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Soledad CAVERO *:

GABRIELA MISTRAL Y SU LABOR EDUCADORA 

Gabriela Mistral (Vicuña, Chile, 1889; Nueva York, 1957), fue ante todo una mujer de alma infantil; de ese nítido río nacieron todas sus nanas y canciones. Como mujer siempre llevó dentro al hijo que no pudo tener,  y a la maestra que puso toda su ilusión en el despertar interior de los niños, que serían hombres el día de mañana.

El amor a los pequeños, la naturaleza y la vida, elevaron su  fantasía hasta los más puros ideales. “Gabriela pensaba que la mujer es quien más canta en este mundo”(1) Que nadie puede sentir  como ella a ese niño alegre, que baila y juega lleno de risas.

Necesario era para la poetisa evadirse de sus problemas. Alejarse de tonterías y chismes. Por eso solía refugiarse en sus niños. Despreciaba en el maestro de su tiempo la suficiencia y el dogmatismo. En realidad  fue un regalo para ella el poder tratar al niño a diario en sus clases. Amaba profundamente la infancia  y la transparencia natural, que  emana en las primeras manifestaciones del ser. Consciente fue desde el principio de su labor educadora y de lo mucho que podía aportar su poética al desarrollo del alma infantil. Le dolía mucho que a ese niño lector, al que tanto quería, no se le diera la lectura apropiada.

En una charla que dio en la década de los años treinta, en la Universidad de Barcelona, bajo el epígrafe “Gabriela y Barcelona”, abordó el tema de la poesía infantil. Allí dejó claro que odiaba la simplicidad y la ñoñez al uso, que adoptaban la mayoría de los autores al dirigirse al niño. Sabía Gabriela que no se le podía engañar con tonterías, porque  él era listo y agudo en sus apreciaciones personales. Además los chicos eligen bien, y por eso a veces leen  libros como  La isla del tesoro o Robinsón Crusoe, que han sido escritos para adultos. “Señalaba como fuente inagotable para la literatura infantil el auténtico folclore, donde lo sencillo es espontáneo y alcanza las formas de belleza más asequibles, como herencia del pueblo.”(2)

Dentro de la sencillez que la poeta perseguía  afloraba siempre su inmensa ternura. Se sentía como madre de los pequeños, y también como hija de la Madre Tierra al exaltar con entusiasmo a la Naturaleza.

El niño  se refugia  entre sus brazos: la Tierra se recoge en su interior  al observar ella conmovida todas sus manifestaciones. Desea Gabriela entregar  la poesía con toda su carga de inocencia y todo el esplendor de la belleza. Las plantas, los colores y el paso de las estaciones son temas principales para ella. Poesía infantil sí, pero poesía llena de ritmo, abierta al asombro y a la sugerencia, donde el niño pueda recrear su imaginación y su fantasía.

Así nos dice Gabriela en este poema, titulado “Doña Primavera”

Doña Primavera/ viste que es un primor,/viste el limonero/ y el naranjo en flor./ Lleva por sandalias/ unas anchas hojas,/ y por caravana/ unas fucsias rojas./ Doña Primavera/ de aliento fecundo,/ se ríe de todas/ las penas del mundo.

Aquí vemos cómo Gabriela intenta ennoblecer la vida para entregársela al niño lo más pura posible. Son versos escritos con verdadero conocimiento, sabiendo muy bien lo que desea transmitir al pequeño lector. En otro poema comprobamos cómo  profundiza en el triste paso del tiempo que todo lo cambia. Así nos dice en su poema “Miedo”

Yo no quiero que mi niña/ golondrina me la vuelvan,/ se hunde volando el cielo/ y no baja hasta mi estera;/ en el alero hace el nido/ y mis manos no lo peinan./ Yo no quiero que mi niña/ golondrina me la vuelvan./Yo no quiero que a mi niña/ la vayan a hacer princesa./ Con zapatitos de oro/ ¿cómo juega en las pradera?

Gabriela, mujer de alma recia y grande siente en cada uno de sus poemas el sabor de la inocencia. No se trata de escribir sólo versos infantiles, sino de fluir como el agua que refresca a su paso cuanto toca. Conoce muy bien los problemas que vive, las intrigas e intereses que al  niño le esperan cuando crezca. Quiere su sensible  corazón arroparle antes que el mundo se lo trague. “A veces Gabriela se disculpa por haber tejido  tantos versos infantiles, pese a no creer en la poesía culta para niños, pero es que los compuso para sí misma” (3).Con el verso infantil volvía la poetisa a su infancia y disfrutaba de sus más tiernos recuerdos.

Una de las cosas que más le dolieron como chilena fue el comportamiento de los suyos al estallar la guerra civil española. Así  nos cuenta entre las notas de su libro Tala. “Es mi mayor asombro, podría decir también que mi más aguda vergüenza, ver a mi América Española cruzada de brazos delante de la tragedia de los niños vascos. En la anchura física y en la generosidad natural de nuestro continente había lugar de sobra para haberles recibido a todos evitándoles los países de lengua imposible, los climas agrios y las razas extrañas”. (4)

Dolor es lo que siente Gabriela ante el desamparo de los más pequeños sin importarle razas ni patrias. La anchura inmensa de su corazón abarca a todo el planeta, como ciudadana del mundo que siempre se consideró. Y aunque no tuvo la suerte de tener descendencia,  la vida le puso en sus brazos al hijo natural de un primo suyo, de pocos meses, que Gabriela adoptó y crió con verdadero cariño. Con él creció como madre y se sintió  feliz . Mas, por desgracia, Yin yin, que así se llamaba el muchacho, se suicida a los diecisiete años y ella se siente morir de dolor. No comprende quién ha podido cambiar el corazón de tan tierno muchacho.

Muchas son las ocasiones que tiene ella para meditar la razón de estos cambios imprevistos en el desarrollo del ser humano, aunque no llega a comprenderlos nunca. En estos versos del  poema titulado  “Que no crezca” comprobamos su dolor:

Mujeres locas// no griten y sepan/: nacen y no crecen/ el sol y las piedras,/ nunca maduran/ y quedan eternas./ En la majada/ cabritas y ovejas,/ maduran y se mueren:/ ¡Malhaya ellas!/ ¡Dios mío páralo!/ ¡Nunca más crezcan!

Tragedia, y mucha, en la vida de esta gran mujer que encontró en los niños el canto de su propio corazón. Gabriela Mistral nunca pensó en ser una mujer importante. Cuando le concedieron el Premio Nobel, (1945) la Academia Sueca no hizo más que reconocer la labor incesante de una mujer, que vivió para amar y entregarse a sus semejantes, sobre todo a los niños, a través de la Poesía.

Notas

1, 2, 3: Aurora Díaz Plaja: Gabriela Mistral para niños, Edic. La Torre. Madrid, 1994

4: Gabriela Mistral: Tala, Edit. Losada, Buenos Aires. Quinta edición, 1972.
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